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			Marchando una de reproches

			





			No había ni una parte de su cuerpo que no supiera lo que estaba a punto de ocurrir: lo que sucedía cada vez que entraba en su despacho. Debía armarse de serenidad para no levantar sospechas al cruzar el umbral y esperar con paciencia a que él terminara de hablar por teléfono. A que dejara de pretender que no existía, que no se fijaba en ella, cuando ambos estaban rígidos por el deseo de tocarse.

			Le gustaba que se hiciera el interesante y no le dedicase una sola mirada hasta que se aseguraba de que la puerta estaba bloqueada y las tupidas cortinas cubrían la cristalera de la oficina. Le gustaba también que sus largos y elegantes dedos jugaran con los botones del auricular, pulsando, acariciando... sabiendo que ella lo estaba viendo y se imaginaba esas mismas manos recorriendo lugares prohibidos. Le gustaba cómo la camisa remangada se ceñía a sus músculos y cómo el último botón, rebelde como sus mechones caoba, mostraba un pecho laureado con fino vello. Le gustaba el modo en que se humedecía los labios, distraído, al revisar el largo de su falda. Le gustaban tantas cosas que necesitaba terminar con el trabajo que le mandaba lo antes posible para pedirle más, y más, y más, y tener una excusa para entrar en sus dominios y admirarlo de cerca como el animal en peligro de extinción que era.

			Lea dejó las pruebas documentales sobre la mesa. Fue a darse la vuelta para regresar a su puesto, pero él se lo impidió solo poniéndose de pie. Lea se quedó parada delante del escritorio, sintiéndose pequeña e insignificante en comparación con el magnífico ejemplar de hombre que le dedicaba una mirada abrasadora. Lucía pantalones estilo 20’s con sus respectivos tirantes cruzados a la espalda. No vestía como las normas dictaban. Él no podía seguirlas, iba contra su naturaleza, y Lea lo prefería así porque eso significaba que nada, ni siquiera la política de empresa, podría pararlo si decidía volver a tocarla. 

			Que su aventura fuera prohibida le daba un sabor especial.

			—¿Necesitaba algo, señor Miranda? —preguntó en cuanto este hubo colgado el teléfono.

			Jesse sonrió de lado. Esa sonrisa canalla que le había visto dedicar a todas las mujeres del bufete sin excepción. No habló de primeras, sino que llevó las dos manos al nudo de su corbata. Lo deshizo muy despacio, estirando los segundos hasta volverla loca. 

			Lea asistió al momento con la garganta atascada. Había algo en él que le hacía salivar, porque no era el más guapo de los hombres. Debían ser sus ojos amarillos o el modo en que se le ondulaba el pelo para insinuar una caricia a las orejas. O su cuerpo esbelto y estilizado. Lea no podía quitarle el ojo de encima a las venas que surcaban sus brazos, ni a sus poderosos muslos, a su melena a veces punky. Sus estilismos eran variados y originales dependiendo de la ocasión que le causaba curiosidad. Era un gamberro disfrazado de caballero que lograría conquistarte mostrando cualquiera de sus facetas.

			Jesse se acercó a ella con la dolorosa lentitud de siempre. Lea era muy pequeña. Diminuta. Menos de un metro sesenta. Y él era lo bastante alto para cubrirla por completo. Aunque no hizo eso. En su lugar, levantó la barbilla femenina con un dedo. Esa mirada de superioridad con la que la aguijoneó desde el primer día la puso a vibrar contra todos sus principios. Lea odiaba sentirse menospreciada, pero que él la tratara como a su muñeca, como su objeto de placer y nada más, le excitaba.

			—Sí que necesito algo —pronunció con ese tono exasperante. Lea abrió la boca y él se la cerró poniendo un dedo entre sus labios. Descendió desde allí, haciéndole cosquillas en la barbilla, seduciéndola silenciosamente por la línea del cuello. 

			Se detuvo a las puertas de su escote.

			Abrió la blusa de un tirón, revelando un sujetador de encaje elegido adrede para la ocasión. Estaba orgullosa de sus pechos y él también. Los veneraba, estaba loco por ellos. Ese día no le dedicó menos atención de la acostumbrada. Liberó uno de ellos de la copa y se inclinó, desplazando la lengua alrededor del pezón erecto. 

			Lea gimió y le agarró del pelo, suave y sedoso. Contoneó las caderas hacia él, pidiendo un trato más brutal, que él le concedió rastrillando y marcando su piel con mordiscos.

			—Ah... Sí...

			—¿Has hecho lo que te he pedido? —inquirió antes de cerrar la boca sobre la areola. Lea se mordió el labio para no gritar y pronunció un débil «sí»—. Muy bien. Eso significa que te has ganado tu premio.

			Jadeó al primer roce de sus dedos debajo de la falda. Una mirada ardiente bastó para que se deshiciera entre sus brazos.

			—Voy a follarte...

			—¡Voy a matarte, Galilea Leone Velour! —gritó una voz femenina.

			Lea dio un bote sobre la silla que por poco la mandó al suelo. Cerró el portátil de un golpe, dejando a Jesse sin acabar la faena. Puso cinco manuales sobre él, reunió todos los rotuladores de colores alrededor de las esquinas y se abrazó al conjunto con cara de pánico.

			«Mierda, Lea, no reacciones así. Actúa con normalidad». 

			Claro. Esa era la primera regla: si estás haciendo algo mal, procura que no se note. Aunque tampoco es que hubiera cometido un delito. No pasaba nada, ¿verdad? Simplemente su compañera de piso —que aún estaba buscando su coronilla rubia entre los cubículos de los adjuntos— la había cazado en pleno clímax ficticio. Peor habría sido que la pillara en medio de uno real, ¿no? O que no hubiese sido Shanghái la inoportuna, sino cualquier otra persona. 

			De todas las mujeres de su entorno, Shan era la única a la que no se le habría ocurrido juzgarla si hubiera echado un vistazo a su documento privado. Y si se atrevía a hacerlo, siempre podía recordarle quién era la que llevaba dos meses sin pagar el alquiler. 

			—Estoy aquí. —Levantó el brazo para que la viera y lo sacudió, haciendo tintinear las tropecientas pulseras tipo cadenita que le gustaba ponerse—. Me han cambiado de cubículo.

			Mala idea. Una no debía revelar su posición al enemigo.

			Shan se plantó delante de ella con un brazo en jarras y otro levantando la bolsa de su almuerzo como si fuera un suspenso en Matemáticas. Automáticamente se sintió culpable, porque sabía lo que significaba su precipitada entrada —por la que tendría que pagar diez meses de murmuraciones, a juzgar por las caras que tenían sus compañeros—, su mirada de reproche y el gesto de sacudir en sus narices el contenido. 

			Lea probó a sonreír para fingir que no sabía de qué iba eso, sin dejar de abrazar los manuales de dos mil páginas en tres idiomas distintos que cubrían su único placer culposo. 

			—Has vuelto a dejarte la comida en casa —le reprochó Shan, arrojando la bolsa de mala manera sobre el montón. Lea lo cazó antes de que el yogur manchara sus preciados libros de apoyo—. Es la tercera vez en esta semana, y estamos a miércoles. ¿No tienes nada que decirme? Porque es un poco sospechoso que te dejes la comida que preparo para ti, te largues sin desayunar y digas que «estás demasiado cansada para cenar» cuando llegas a casa justo después de haber tenido una conversación sobre lo descontenta que estás con tu peso. 

			»Por si no te ha quedado claro, me estoy victimizando para hacerte sentir mal.

			Lea asintió a regañadientes. Era un detalle que hubiese admitido sus intenciones y estas no fueran avergonzarla en público.

			A simple vista, Shanghái no parecía esconder un lado maternal que insistía en proyectar sobre los demás para cubrir sus carencias afectivas. Cosa que, por cierto, decía ella misma, no Lea. Era el clásico ejemplo de adolescente de casi treinta años que se ponía piercings falsos porque no estaba preparada para afrontar un semipermanente cambio de imagen, ya que se arrepentiría porque era demasiado inestable para tomar decisiones a la larga —eso también lo aseguraba ella, Lea no tenía nada que ver con dicha descripción—; la que tenía diez estilos distintos porque aún no se encontraba a sí misma, se teñía el pelo con espray, había formado parte de cuatro religiones distintas en los últimos trece meses para declararse oficialmente budista y coleccionaba por placer libros de autoayuda. Estos iban acumulándose con el forro de plástico sobre su mesilla de noche. ¿La razón? No estaba preparada para afrontar sus problemas. 

			Palabras, de nuevo, suyas.

			Era evidente que la que necesitaba ayuda y que le cantasen las cuarenta era la propia Shanghái, no Lea, que tenía un empleo estable, una paga mensual razonable, mucha ambición y las ideas claras sobre lo que quería hacer con su pelo. O con sus agujeros. Pero lamentablemente nada ni nadie podía quitarle la razón a su compañera de piso, que como toda buena «zorra con depresión» —así insistía en definirse, ahí Lea no entraba— no sabía cuidar de sí misma, pero en su lugar tenía ojo para ver lo que les pasaba a los demás y daba unos consejos de la leche.

			—Pues no lo has conseguido. Hace falta algo más que un plátano, un vaso de yogur líquido y un paquetito de Froot Loops para hacerme sentir mal —declaró Lea—. Ha sido simple casualidad, ¿vale? Estos últimos días no he tenido ganas de comer. Hay un estudio científico que asegura que, cuanto más trabajas, menos hambre tienes. Entiendo que como tú llevas en paro desde que saliste de la universidad estás dispuesta a desvalijar la despensa a cualquier hora del día por puro aburrimiento, pero yo estoy siendo explotada y no tengo tiempo ni para quejarme. Menos para comerme tu... —Casi suspiró al desenvolver el sándwich— delicioso emparedado de atún.

			Sacudió la cabeza antes de sucumbir y lo dejó de lado.

			Shan la consideraba lo bastante honesta para suponer que decía la verdad. Y aunque mintiese, Shan no la contradiría porque estaba condicionada por un fuerte deseo de complacencia hacia el prójimo. 

			Dicho por ella, eh.

			Shan suspiró y apoyó los brazos cruzados sobre el muro de metro y medio que separaba las oficinas.

			—Si tan explotada estás siendo, ¿por qué no lo dejas? 

			—Ya hemos hablado de eso. Unas... diecisiete veces, creo. En las últimas veinticuatro horas, además.

			—Sí, pero es que no te lo planteas de verdad. No quiero ser dura contigo, y no lo voy a ser: solo tienes que mirarte. Apenas hace veinticinco minutos desde que ha empezado la jornada y ya estás enterrada en trabajo. —Señaló el montón de manuales. «Ya, bueno, sobre eso...»—. Todo, ¿para qué? Te pagan una miseria comparada con las horas que pasas aquí...

			—De hecho, me pagan más de lo que merezco... —«... para que pueda permitirme escribir novelas eróticas con mi jefe de protagonista en horario laboral».

			—Pero no asciendes. —Ahí le dio donde dolía—. Vamos, Lea, ¿no lo ves? Te pagan bien porque saben que, si no lo hacen, te largarías, harta como estás de ser la que lleva el papeleo y los cafés. Ese tal Miranda te trata como si fueras su secretaria, no su abogada adjunta, y me parece un sacrilegio cuando te graduaste con honores mientras él aprobó por los pelos. Casi doblaste su nota en el BAR que, por cierto, fue penosa.

			Lea frunció el ceño.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Para empezar, yo lo sé todo; lo que se me escapa es porque me da igual. En segundo lugar, se te olvida que Internet está a mi servicio y soy la mejor hacker de toda Florida. Y tercero... No sé si entiendes la moraleja. Un tío mucho menos cualificado que tú y que llegó donde está porque su padre era el puto amo de la fiscalía te está subestimando.

			Eso dolió todavía más. Si algo tenía Lea, porque todo eso de la belleza, talento, inteligencia y encanto no lo tocaba ni por casualidad, era ambición. Y, a veces, la ambición conseguía que pareciese inteligente y talentosa, lo suficiente para ser considerada entre aquellas cuatro paredes una empollona sin vida social que resolvería el caso más difícil sin necesidad de llegar a juicio. 

			No era suficiente para ella. Lea no solo quería ser «la lista» entre sus compañeros. Quería ser valiosa para los socios, para los mandamases del bufete. Y era cierto que trabajando para Jesse, que le encargaba la jurisprudencia como a los ayudantes sin despacho y una vez se atrevió a pedirle que le concertara una cita con el peluquero, nunca conseguiría impresionar a Caleb Leighton.

			Decía Caleb Leighton porque era quien estaba por allí esos días y porque era el socio gerente, el que lucía su apellido en el membrete y había perdido menos casos de todos los que trabajaban en la oficina. También porque fue el que le hizo la entrevista y le dio la oportunidad de emplearse con ellos, y por un motivo mucho más personal: ella quería ser Caleb Leighton. Se sentía identificada con su personalidad y su método de trabajo.

			Claro que él no era el único que podía sugerir que le pusieran un despacho y encomendarle casos dignos de su formación. Leighton trabajaba codo con codo con Sandoval y Miranda, quienes tenían competencias similares. A Sandoval llegó a tenerla en el bote, pero esta se dio de baja y perdió su oportunidad. Y Miranda insistía en tratarla como si en la universidad le hubieran enseñado a colorear sin salirse de los bordes. Solo Caleb Leighton le haría algún caso, porque igual que Jesse Miranda solo premiaba a las chicas guapas por ponerse faldas cortas, el gerente bonificaba a los que trabajaban duro. 

			—No estás siendo justa —se defendió Lea—. Miranda es un abogado increíble. Puede que sus notas no lo corroboren, pero la teoría y la práctica son dos cosas distintas, y él tiene superada la parte importante. Utiliza tu querido ordenador para husmear en su lista de casos y verás que tengo razón. Solo ha perdido los juicios que maneja ese tal Torres, el juez con el que tuvo una pelea hace seis años. Puedo aprender mucho de él —repuso. «Si le saliera de las narices enseñarme», estuvo a punto de añadir.

			—Mira, entiendo que no quieras dejar el trabajo. Este sitio es la leche. Pero creo que no te están valorando como mereces. ¿Por qué no solicitas ser la adjunta de otro socio? El que te hizo la entrevista está buenísimo y parecía serio. Te alegras las vistas y encima dejas de ser la esclava personal de un tío con los huevos como camiones.

			«Esa no es la descripción que yo habría hecho sobre sus huevos».

			—Lo he pensado, pero Leighton odia a los asociados. Trabaja solo, y cuando necesita algo, se lo pide a un junior aleatorio. Además de que Miranda me necesita —declaró, sin ningún orgullo. Ojalá no fuera verdad, u ojalá la necesitara para otras cosas—. Sin mí no daría abasto.

			—Santa Galilea de Francia, la mártir que todos los misóginos necesitan —pronunció, formando un letrero con las manos.

			—¿Perdona?

			—¿Me vas a decir que no es un misógino? La única explicación que yo veo para que no te dé trabajo decente es que eres una mujer y se siente amenazado por tu cerebro de Megamind. Te recluye en este cubículo firmando patentes y emancipaciones, documentos de los que podría encargarse mi gato, porque sabe que si te da un puesto de poder lo acabarías desbancando. Sé que eres muy humilde...

			—No soy humilde. Sé que soy la mejor.

			—Pues tienes una forma muy graciosa de demostrarlo, dejando que ese imbécil te menosprecie. Llevas trabajando para él un año y medio y sigues yendo a por sus cafés porque está demasiado ocupado siendo un guarro con todas las secretarias del bufete.

			—Si bajaras la voz, te lo agradecería muchísimo.

			—¿Es que no te da rabia? —exclamó por lo bajo—. Me la da hasta a mí, y no debería porque se supone que gracias a tu sueldo vivo bien. 

			—Pobre Shanghái, debe pasarlo muy mal viendo Netflix dieciséis horas al día.

			—Oye. —Le apuntó con el dedo—. Puede que mi vida sea una mierda, pero lo es porque yo lo he elegido, así que no me puedo quejar. Tú no puedes decir lo mismo.

			—Bueno, ¿y qué sugieres? —espetó Lea, agarrando la bolsa del almuerzo con un movimiento airado. La abrió y sacó el plátano—. ¿Que le ponga una denuncia? ¿Que me chive a Leighton? Es una buena persona, Shan.

			—La gente buena hace las cosas mal, Galilea, y por eso merecen un escarmiento. Entra ahí. —Señaló la puerta de salida. Lea imaginó que se refería al despacho de Miranda. La mujer no tenía la culpa de haber suspendido el test de orientación espacial—. Entra ahí y dile que o empieza a tratarte como lo que eres, una jodida abogada, o te largas.

			—Es muy pronto para enfadarme. Solo son las ocho de la mañana —señaló Lea, intentando mantener la calma. Peló la fruta con movimientos bruscos y le dio un mordisco con cara de pena. Hizo un puchero con la boca llena—. No quiero armar una escena.

			—Pues púdrete afeitándole las bolas a tu jefe durante el resto de tu vida. Estás sacrificando tu tiempo de trabajo y también tu tiempo libre (porque te recuerdo que no te deja marcharte hasta que se cansa de que seas su esclava) por un empleo que no se corresponde con tus habilidades y, sobre todo, tus sueños. Tú sabrás lo que haces. 

			»Me voy, que he quedado con un tío para un rol de Harry Potter a las nueve. —Se ajustó la chaqueta, levantando el cuello y cubriéndose como si no hubiera veintidós grados allí fuera—. A lo que había venido: me da igual lo ocupada que estés. Más te vale no dejar de comer. La comida es lo que hace soportable nuestra existencia, es un delito que renuncies a ella. Y no quiero un culo anoréxico en mi casa mientras pueda evitarlo.

			—Primero: ni siquiera pagas la casa. Segundo: hablar tan a la ligera de anorexia es muy problemático.

			—Hablar a la ligera de anorexia en Twitter es problemático —corrigió. Sacudió la mano a modo de despedida—. Sayonara, baby.

			—Terminator 2: Judgement Day —pronunció una voz masculina. 

			La primera reacción de Lea fue abrazar con más fuerza sus manuales, masticar y tragar el trozo de fruta y procurar no ponerse nerviosa. 

			—«No, no, no, no. Debes escuchar como habla la gente. No puedes decir: “afirmativo”, o mierdas parecidas. Di “no problemo”. Y si alguien se acerca a ti con una actitud agresiva dile “cómemela”. Y si quieres quedar por encima de ellos, diles: “Sayonara, baby”» —citó el recién llegado—. Me extraña que esa parte de Terminator no sea un versículo de la Biblia, y lo dice un tío que no es especialmente fanático de Schwarzenegger. El Conan bárbaro de Jason Momoa me gustó bastante más, por ejemplo, aunque tal vez sea porque Rachel Nichols haciendo el papel protagonista femenino me anuló para el resto de mujeres del mundo. Menos para ti, porque os dais un aire, ahora que me fijo. 

			» ¿Me dices tu nombre o tu comando telefónico? ¿Ambos?

			A Shan se le quedó la misma cara que a cualquier otra mujer frente a Jesse Miranda. Bueno, a decir verdad, Lea no perdió la respiración cuando lo vio por primera vez como a otras tantas. Le pareció un buitre de primera serie —por eso de ir buscando cualquier carroña— y el ejemplo de pesado unineuronal que no valoraba el humor inteligente, sino que se reía de una caída en público. 

			En esos días también lo pensaba, porque Jesse Miranda era justo eso. Un estúpido que dedicaba su vida a flirtear con descaro y valoraba todas las superficialidades del mundo. La diferencia con respecto al primer día era que su aspecto físico había ido calando poco a poco en ella y ahora incluso se atrevía a ponerle su nombre a los protagonistas masculinos de sus relatos.

			De acuerdo, era posible que no solo le pusiera su nombre. Ni solo su apariencia. Quizá trasladaba al personaje completo. Pero porque le impresionaba que fuera posible que le pusiera la piel de gallina cuando le caía como una patada en el culo. Era la definición del amor-odio, solo que no lo odiaba tanto ni tampoco lo quería una pizca, solo era insoportable. Y necesitaba drenar su desprecio de alguna manera, como, por ejemplo, imaginándoselo, pidiéndole de rodillas que le dejase manosearla. 

			Sí, era la mejor forma.

			Lea sonrió para sus adentros al reconocer en la cara de Shan que estaba pensando en lo mismo que ella pensó en su día. 

			—¿Sabes que ya no estamos en los noventa? —le soltó. Shan, no Lea, porque, por supuesto, no se había referido a la adjunta con su flirteo. Ella no era lo suficientemente guapa, ni llevaba unos shorts a medio cachete, así que no podía llamar su atención—. Pedir el número de alguien y abordarlo de esa manera está muy desfasado. Si quieres que tengamos algo, vas a tener que hablar conmigo al menos tres o cuatro veces antes de atreverte a hacerme un cumplido. 

			—¿Y esperar tanto para hacer un cumplido no está desfasado? 

			—Si no te ha servido esa razón, a ver qué tal esta: no me gustan los hombres guapos. El noventa por ciento de ellos lo hacen muy mal, el ochenta y tres no se baja al pilón y el setenta y ocho no espera a que te corras. Una muy mala inversión. 

			—¿De dónde salen esos porcentajes?

			—Tú tampoco eres mucho más de un siete —prosiguió, ignorándolo—, o un siete coma cinco. Un siete setenta y cinco si te arreglaras el pelo o te hicieras una cresta del todo, pero sí lo bastante atractivo para entrar en la norma. Y a mí no me van los tíos que no me van a complacer, porque para hacerme daño ya tengo mis traumas infantiles. 

			»Por cierto... No sabía que «Sayonara, baby» era de Terminator. No veo películas de acción, son lo peor. Termino con un consejo sobre eso: mejórate del gusto.

			Shan se dio la vuelta sin decir mucho más y se marchó, llevándose unas cuantas miradas curiosas por el camino.

			—No sé si la quiero o la odio —determinó Jesse, con las manos en los bolsillos. «Suele pasar»—. ¿Es amiga tuya?

			—Algo así.

			—Pregúntale si ha visto Bojack The Horseman, porque parece un personaje sacado de la serie. 

			»En fin, venía a decirte que necesito un café de los míos. Ya sabes, vienés con toda la glucosa que sea necesaria para causarme un ataque al corazón sin alternativa de reanimación.

			Lea parpadeó una vez.

			—¿Y ya está?

			—Sí. Hoy me tengo que encargar de un caso difícil, pero si me llega algo más apropiado para ti, te lo paso. —Dio un par de golpecitos con los nudillos sobre el borde del muro y se despidió sin mirarla otra vez—. No tardes, necesito mi dosis de azúcar con urgencia. 

			Lea abrió la boca para replicar. No para replicar, perdón: para nada. Las palabras la dejaban tirada cuando intentaba dirigirse a Jesse, convirtiéndola en una especie de tartamuda tímida con la que no se sentía en absoluto identificada. Lea era introvertida y callada porque valoraba el arte de la conversación, no vergonzosa, pero con él parecía todo lo contrario. Alguna que otra vez babeó de tanto boquear al buscar un término legal que solo recordó al salir del despacho. Y otras se puso tan roja que lamentó no llevar el pelo suelto para usarlo de cortinilla. 

			Gracias al cielo, a Jesse le importaba tan poco que no se dio cuenta de ninguna de las dos cosas. Nunca la miraba dos veces y, aunque era simpático, con ella solía serlo menos.

			Aun así, no pudo resistirse a hacerle un escáner completo durante su paseo hacia la sala con su apellido. 

			Era por culpa de su trasero. Ahí se concentraba su necesidad de un logopeda. Si no estuviera tan bueno, no tendría que juntar los muslos cada vez que lo tenía delante. De nuevo incomprensible, porque solo de pensar que su aventura de toda la mañana sería conseguir un café vienés con su nombre garabateado en el vaso, le daban ganas de abofetearlo hasta dejarlo (más) lelo. 

			En fin, Lea no era ninguna mujer especial, y todas se habían vuelto locas alguna vez por el hombre que menos le hacía caso y encima la trataba con condescendencia. 

			«Si me llega algo más apropiado para ti... Será hijo de puta». Como si fuese apropiado que él atendiera denuncias por discriminaciones de género o tuviese derecho a defender a la parte femenina de un divorcio cuando era un salido de padre y muy señor mío que ni mientras trabajaba trataba a las mujeres como algo mejor que su producto de consumo. Ella se merecía la mayoría de sus casos. Sería profesional y concisa, no se enrollaría —en todos los sentidos de la palabra: hablando y con la clienta—, sino que iría directa al grano y los haría a todos felices. 

			«Algo más apropiado para ti». 

			—Cabrón de mierda —masculló. Dejó el plátano a un lado y apartó todos los manuales para abrir el portátil. Cerró el documento, llamado «Sin-título-1», y se tomó un segundo para respirar. Acabó devolviendo la vista a la cáscara amarillenta. Dios, era tan fea que ni siquiera podía llamar la atención de un cachondo con un plátano en la mano... Patético—. Connard débile... Ça fait chier.

			Se levantó y alisó la falda de rayas hasta la rodilla. 

			No podía decirse que estuviera intentando que la mirase, porque su objetivo al ir a trabajar no era deslumbrar a nadie. Y aun así, lo conseguía, pero con quien no le interesaba: el bibliotecario que manejaba la jurisprudencia siempre encontraba un momento para abordarla con cumplidos que no había pedido. 

			Los hombres eran asquerosos. 

			Y era una pena, porque necesitaba uno con urgencia. 

			Estaba tan absorbida por su trabajo que no podía hacer vida social. En una ciudad que no conocía y teniendo una amiga —que encima no salía de casa a no ser que la arrastraran o tuviese una misión, como llevarle el almuerzo— no era muy tentador pedir horas libres. Pero seguía teniendo sus necesidades, y llevaba sin acostarse con alguien tanto tiempo que empezaba a desesperarse. Con su primer y único novio no salía de la cama. Pasar de la ninfomanía a la sequía le estaba afectando.

			«El trabajo, Lea. El trabajo».

			Pero no estaba motivada para obedecer ese día. Shan no había dicho ninguna mentira. Ella misma se sentía una esclava. Infravalorada. A veces se preguntaba si Jesse Miranda no se reiría de ella a sus espaldas. 

			Podía darlo por hecho. Algunas de sus compañeras le contaron que, cuando mencionaban su nombre, el jefe no dudaba en comentar lo eficiente que era, pero no precisamente en tono de alabanza. Había algo que le molestaba de ella, y no tenía ni idea de qué era. Siendo misógino e imbécil, tal vez tuviera que ver con su apariencia física. No sería el primero que la despreciaba por no ser lo bastante guapa, y podía comprender que desentonaba en un bufete que no tenía nada que envidiar al reparto de cualquier serie de Shonda Rhimes.

			Lea procuraba no pensar en ello y centrarse en lo que hacía. Ya cuando llegaba a casa se permitía darle patadas a la cama o puñetazos a la pared, o ahogar sus penas en comida basura, la causante de que pesara diez kilos más de lo que recomendaba su Índice de Masa Corporal. Pero ese día era distinto, porque le habían dicho cuatro verdades a la cara que se le hacían muy difíciles de soportar. 

			Decidió que sería buena idea probar algo diferente, y con «algo diferente» se refería a darle un toque de atención a su jefe. Él la necesitaba, estaba convencida. Si le pedía un aumento o un puesto de mayor responsabilidad se lo daría. Le había ayudado a ganar casos importantes y tenía el respeto de todos, se conocía el bufete al dedillo y era muy cuidadosa. 

			No veía por qué se negaría a su petición.

		

	
		
			


			Capítulo 2

			


			No me toques las faldas que me conozco

			





			Lea dejó la cafetería a mano derecha y cruzó el pasillo sobre sus mocasines color borgoña. A lo mejor le molestaba eso de ella, que no llevaba tacones. 

			Pues no pensaba disculparse por ir cómoda a trabajar diez horas seguidas. Una debía hacer todo lo posible por sobrevivir.

			Se detuvo delante de la puerta. Era transparente mientras no corriesen las cortinas: el único despacho que estaba cerrado a miradas curiosas era el de Leighton, y Miranda había mandado colocar esas tupidas telas estilo telón de teatro seguramente para poder tirarse a las secretarias a gusto sin que le interrumpiesen.

			Tocó un par de veces. 

			«Jesse Miranda. Socio minoritario». 

			Formaba parte del grupo, pero no era tan importante. Y joder, ella quería ser importante. Ella aspiraba a trabajar para Leighton o para Sandoval, no para un tío que se cortaba las uñas encima de una demanda judicial.

			Entró sin que le hiciera ninguna señal y avanzó muy segura de sí misma cuando no se sentía así para nada. 

			El despacho era algo... curioso. El de Leighton era minimalista, reducido a sus necesidades y muy pequeño para lo que era un jefe; el de Aiko Sandoval, mucho más amplio y femenino, aunque sin que la decoración resultara agobiante. El despacho de Jesse, en cambio, parecía la habitación de un adolescente. No era de extrañar que recibiera a los clientes en la sala de reuniones en lugar de allí, donde el póster a escala real del desnudo de Brigitte Bardot y el rock a todo volumen podrían restarle profesionalidad.

			—He pensado que el café podría ser invisible, pero si lo fuera, lo habrías derramado por toda la alfombra debido a la posición de tu brazo. Los británicos suelen sostener las tazas así. —Hizo un gesto—. Se puede levantar el meñique para darle un aire aristocrático, pero, en general, no llevas los brazos en vertical cuando le traes a tu jefe una taza a rebosar.

			«Gilipollas».

			Hizo un gesto elocuente con las cejas y medio sonrió.

			«Gilipollas muy sexy».

			—Ahora iré a por él —dijo sin mucha convicción—. La verdad es que antes necesitaba hablar con usted sobre algo.

			—No sé si tengo la capacidad de hablar sin azúcar en el cuerpo.

			—Dada su facilidad de palabra y basándome en la experiencia, yo diría que no necesita ni siquiera oxígeno para hablar.

			—¿Estás diciendo que soy un portento, Galia?

			—Solo del arte de la conversación, porque la memoria la tiene un poco atrofiada. No me llamo «Galia».

			—Pero eres francesa.

			—Y usted es americano, y creo que no se llama como la antigua colonia inglesa —replicó, impacientándose—. Me da igual que no se sepa mi nombre, imagino que debe ser difícil retener información en un espacio de almacenamiento tan pequeño. Solo quería a solicitar un cambio.

			—No me cabe duda de que necesitas un cambio, Galia. El corte de esa falda no es nada favorecedor.

			—A usted tampoco le favorece comentar la longitud de mi falda cuando, como abogado, defiende casos de discriminaciones por género.

			—No estaba hablando de longitud, y ni mucho menos insinuando que fuera corta, que es lo machista. Su equivalente espiritual debe ser el promedio de vida de las ballenas de Groenlandia, que si no recuerdo mal es de 211 años. ¿Tu falda no mide 211 centímetros? —Ladeó la cabeza—. Ya digo que ese no es el adjetivo que utilizaba. Simplemente es fea.

			Lea desencajó la mandíbula.

			—¿Le ha hecho algo mi falda para que esté haciéndole bullying?

			—¿Yo, haciendo bullying? —Hizo una mueca inocente—. Ella es la única bully aquí.

			—Señor Miranda, no hablaba de un cambio de imagen. Hablaba de un cambio de jefe.

			—Dudo bastante que Leighton quiera dejar de serlo. Parece muy humilde, tan callado y responsable, pero sería capaz de apuñalar a tu madre con un abrecartas si se te ocurriese arrebatarle el puesto.

			¿Le estaba jodiendo?

			—Creo que no nos estamos entendiendo.

			—Partiendo de que no entiendo a las mujeres, esa me parece una afirmación muy correcta. Empecemos de nuevo: hola, Galilea Leone Velour. ¿Puedo hacer algo por su espantosa falda?

			Lo dijo con un tono que Lea estuvo a punto de echarse a reír, todo en contra de su voluntad. No le estaba vacilando, no pretendía mosquearla; tal vez esa fuera su forma de ser... lo que, por supuesto, no iba a justificar que estuviese atacando la autoestima de sus prendas de ropa. Ella podía no tener sentimientos, pero aquella falda lo había aguantado más de lo que podía imaginar, encajada en una silla incómoda durante diez horas diarias.

			«Puedes bajarla por mis piernas. A lo mejor ves algo que te gusta debajo, quién sabe». 

			«Espera. ¿Ha dicho mi nombre completo? ¿Y lo ha dicho bien?».

			Hijo de puta. Estaba jugando.

			—Para empezar, podría dejar de referirse a ella con ese tono tan desagradable —repuso, mirándolo fijamente—. Puede que sea de fibra elástica, capaz de soportarlo todo, pero hay algo de algodón en ella y le aseguro que le afectan las críticas destructivas. Lo segundo que tl agradecería es que pare de tratarla como a una minifalda. No tiene nada en contra de las minis, de hecho, seguro que dentro de sus problemas de autoestima figura el deseo de ser como ellas, pero las minis no han obtenido matrícula de honor después de una carrera de cuatro años más especialización: por eso trabajan cogiendo teléfonos, llevando cafés y siendo bonitas para que puedan mirarlas por detrás. Esta falda está hecha para algo más que eso.

			Jesse escuchaba con los dedos entrelazados bajo la barbilla, encantado. 

			—A ver si lo he entendido... Su falda tiene un problema de superioridad muy grave.

			—Al contrario: están acomplejando a mi falda, haciéndola sentir inferior.

			—Porque como tiene más tela, merece más respeto.

			—No. Hablo de las habilidades como abogada de mi falda; las minis no las tienen. Podrían tenerlas y entonces estarían en el derecho de vestir prendas espantosas que ofenderían a un pelirrojo obsesionado con Brigitte Bardot, igual que de seguir siendo minis, pero como no es así, no les queda otra que seguir la estricta norma de etiqueta que se les impone: ser guapas para trabajar como secretarias.

			—Dígale a su falda que las minis son así porque les gusta, y no porque los pelirrojos con buen gusto les pidan que enseñen las piernas. Y que no necesita ser fea para que la respeten. El talento no va ligado con apariencia.

			—Dijo el caballero que ascendió a Iana Nelson cuando se equivocó expidiendo un cheque quitando un cero y casi provoca que condenen a un tipo a la inyección letal.

			—No fue la inyección letal, era una cadena perpetua. Iana se lo ganó demostrando que se aprende de los errores. No promociono a gente perfecta, promociono a gente que sabe escalar, crece y, por supuesto, es ambiciosa. Aquellos que se conforman con lo que tienen y no piden respeto se quedarán donde están para siempre.

			—Pensaba que el respeto no había que pedirlo, sino que, como derecho, está prohibido negarlo.

			—Déjeme reformular. —Se inclinó hacia delante, apoyando los codos en la mesa—. Si quiere mayor responsabilidad, demuestre que está a la altura. Cumplir con su deber es ser eficiente y hacer lo que debe hacer no merece ningún aplauso. Si lo haces todo bien, eres un nueve. Si lo haces todo bien, haces un esfuerzo extra y demuestras interés, es cuando te conviertes en un diez.

			—Enculé —masculló por lo bajo—. ¿Cuál es el esfuerzo extra? Porque hago mi trabajo, el suyo, cuido de sus niveles de azúcar en sangre y atiendo a su sobrino cuando está demasiado ocupado para preguntarle qué tal fue el partido de basket. El único esfuerzo extra que podría ofrecerle sería el de me baisser et suce te robinet.*

			Jesse levantó las cejas.

			—Va a tener que hablarme en castellano. O en inglés.

			—¿Qué tengo que hacer para que me encargue los proyectos que merezco? —preguntó en su lugar—. Porque si no va a dármelos, acabaré solicitando un cambio. No me importa ser la adjunta de cualquier abogado de segunda o terminar en un bufete de abogados sin cortinas. Y no creo que le guste que me vaya, porque sé muy bien que no sabe ni encender la cafetera. Sin mí le comería la mierda, señor Miranda.

			—Debería despedirla por ese atrevimiento —comentó alegremente.

			Lea suspiró y decidió ir al grano.

			—¿Por qué me da tareas que podría bordar un imbécil?

			—Porque las soporta sin una mala cara y, con ello, asumo que no aspira a mucho más. Puede que no las pusiera porque, ante todo es educada; me está tratando de usted cuando no te sacaré ni tres años y superamos la cortesía distante en el momento en que mi sobrino decidió quererla más a usted que a mí, pero no puede culparme por ser un idiota con un espacio de almacenamiento demasiado pequeño y no leer entre líneas —respondió con brío. 

			Lea parpadeó una vez. 

			¿Estaba siendo irónico?

			—De todos modos, la he estado observando. ¿Crees que no? No quiero que su falda se eche a llorar por mi falta de tacto, pero es difícil esconderse de algo tan espeluznante. Lecciones de moda aparte, he llegado a la conclusión de que no está preparada para ser abogada, y no porque le falten conocimientos. Shanghái y yo tenemos muy presente que está más cualificada que yo, el hijo del fiscal «puto amo». —Y sonrió como un capullo—. El problema tiene que ver con que práctica y teoría son cosas muy distintas y, aunque sea un sobresaliente en una, la otra la lleva mal. 

			»Dime: ¿está preparada para defender a un cliente en juicio? ¿Tiene esa determinación? Porque hasta ahora no lo ha estado para defenderse a sí misma. Piénselo.

			Lea se dio cuenta de que todo lo que se decía sobre los hermanos Miranda era cierto. Podían llevarse cualquier cosa a su terreno, tergiversarla y ponerla a su favor. Y todo sin ni siquiera dejar el cortaúñas a un lado o quitarle voz a un grupo de rock que no dejaba de gritar desde los altavoces.

			—Está muy acostumbrado a ganar. Lo entiendo. Pero es bastante fácil cuando uno escucha conversaciones ajenas y mete pullas para hacer sentir mal al otro.

			—¿Parece hacer sentir mal al otro? No te ofendas, Lisa Simpson, pero esto era entre su falda y yo. Nunca me ha gustado que las señoras de edad vengan a sermonearme.

			—Entonces ha sido mi culpa por venir a pedir respeto al actor secundario Bob; el principal y protagonista de esta película no deja de ser Caleb Leighton.

			Jesse sonrió, cada vez más entretenido.

			—Si intentaba romperme el corazón recordándome que soy prescindible, no tiene de lo que preocuparse. Soy bastante humilde y no le quitaría el puesto a un buen amigo. Y descuide, no hace falta que vaya con el mensaje. Está muy al tanto de cómo me las gasto, y sabe tan bien como yo, y ahora usted, que llevo mucho tiempo esperando que me monte una escena. Así que... Sí, estoy acostumbrado a ganar. Esto iba a ser una victoria se pusiera como se pusiese mientras demostrara tener lo que hay que tener para exigir lo que merece.

			Lea no supo qué decir. Lo interpretó como una broma y esperó a que se riese, pero cuando lo vio sacar del cajón un archivador hasta arriba de casos en observación comprendió que de verdad tenía todo preparado.

			—Ahí tiene. Trabajo de abogada de verdad. Como su mentor, le daré tres consejos.

			Se levantó con tranquilidad y rodeó la mesa. Apoyó las caderas en el borde, justo delante de ella, que no supo qué hacer o decir. Nunca había estado tan cerca, y olía... 

			Qué bien olía, por Dios.

			—Primero: no se crea demasiado lista. Nadie es demasiado listo. —Sus ojos amarillos vibraron. Aquel tipo no contenía la emoción, y siempre estaba emocionado—. Segundo: nunca se deje el interfono encendido si no quiere que un cotilla como yo se entere de sus conversaciones. Hoy he sido yo el protagonista, pero si la oigo criticar a alguien que me importe más, como por ejemplo a Ronnie de la limpieza, se la cargará. Y tercero... —Bajó la vista a la falda. El estómago le dio un vuelco—. No la utilice como portavoz de sus quejas. Merece un trato digno.

			—¿Y quién está dispuesto a dárselo? —Dudó un poco cuando Jesse alzó la vista, esperando una contestación ingeniosa. Le cosquilleó el bajo vientre, como si la miel derretida de sus ojos hubiera ido a parar allí dentro y se deslizara lenta y cadenciosamente entre sus piernas—. Porque... porque es evidente que usted no.

			Jesse sonrió como les sonreía a las otras chicas: a las secretarias de la minifalda.

			Se le fundió el cerebro. Su inteligencia, entre otras cosas, se ahogó en un charco de hormonas.

			—Claro que no. Yo no puedo ser amigo de las faldas; soy su secuestrador.

			—Pobrecitas, seguro que luego sufren síndrome de Estocolmo.

			Él se rio.

			—Eso nunca lo sabré, se quedan mudas de asombro cuando me acerco. La suya es la única con la que he hablado. Tal vez con ella pueda hacer una excepción y entablar una bonita amistad.

			—No es buena idea. Se llevarían muy mal porque no tienen nada en común. 

			Jesse apoyó las manos sobre el borde de la mesa y se echó un poco hacia atrás, lanzando una mirada soñadora al techo.

			—Sí, bajo mi punto de vista necesita unos azotes para espabilar... Pero no seré yo quien se los dé. Estoy en contra del acoso laboral, y del maltrato más aún. Aunque serían unos azotes amigables. —Acotó, mirándola con los ojos entornados.

			«Fiesta de la friendzone».

			—Por desgracia, no sueña con azotes de ninguna clase, pero se alegra de que muestre usted interés en ella siendo tan horrible. Está un paso más cerca de darse cuenta de que la belleza está en el interior, señor Miranda. 

			Jesse soltó una carcajada ronca.

			—No dudo que su falda sea encantadora cuando se encuera al llegar a la casa —comentó con la sonrisa torcida. 

			Lea se humedeció los labios y casi suspiró. 

			«Cet homme...».

			Se apartó de ella como si supiese en qué estaba pensando y quisiera evitarlo y volvió a tirarse sobre la silla del escritorio. Entrelazó los dedos en la nuca y le señaló la salida con un movimiento de cabeza.

			—Sigo queriendo mi café vienés. No tarde.

			»Ah, y haga el favor de no hacer sufrir a su amiga. Dígale que se ha comido el plátano entero.

		

	
		
			


			Capítulo 3

			


			Siempre nos quedará el voyeurismo

			





			Lo primero en lo que Lea pensó al fichar en el recibidor fue que Jesse se habría olvidado de la conversación del día anterior y no tendría ningún caso del que encargarse cuando cuadrara el trasero en la silla del infierno. Fue una satisfactoria sorpresa que no solo hubiera cumplido con lo que prometió, sino que se hubiese tomado la molestia de dejarle la información sobre la mesa. 

			Bueno, eso lo agradecía a medias. A fin de cuentas, una parte de ella —la que se moría por un acercamiento más íntimo— disfrutaba yendo y viniendo según sus caprichos, y eso significaba que no lo vería en todo el día.

			Error. Sí que lo vería. Porque lo que pensó antes de separar las anillas del archivador fue que Jesse le habría adjudicado la clase de caso para idiotas que podía resolverse por sí mismo. Y eso habría estado bien. Lea no había aspirado a más cuando era el pelirrojo quien debía darle responsabilidades. Lo que no estuvo bien fue encontrarse lo que se encontró: no una excusa, sino la obligación de plantarse en su despacho y preguntarle si estaba de chiste.

			Descolgó el teléfono y pulsó el botón que conectaba con Jesse Miranda. Podía verlo desde su cubículo si se ponía de pie: era él quien se encargaba de todos los asociados y, por ello, su despacho era el que regía la sala. 

			—Wazzuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuup! —exclamó Jesse al otro lado de la línea, probablemente sacando la lengua. Lea se quedó en silencio—. ¿Hola...? ¿Eres Wentworth?

			—Eh... No. Soy Lea. Siempre soy Lea cuando la luz roja se enciende, señor Miranda. ¿Espera una llamada de su hermano?

			—No, solo es el único que no se ríe ni me responde lo mismo cuando contesto al teléfono con esto. Sobre lo de la luz, soy daltónico. Y sobre lo de tu silencio... Por Dios, no me digas que no ha tenido gracia. O peor: que no has visto Scary Movie. No podría soportar a una adjunta que no aprecia una de las grandes joyas del cine.

			—Si yo respondiera al teléfono evocando joyas del cine, citaría Dial M for Murder.

			—Debería haber imaginado que eres más del tipo «cine clásico». ¿Entiendo con eso que quieres que te deje colgada al auricular diciendo «hola» durante dos minutos, y luego que pruebe la asfixia con cuerda por detrás...?

			—No, gracias. Creo que los asociados no querrían presenciar un espectáculo como ese.

			—De acuerdo, entonces improvisaré. Llámame de nuevo.

			Y colgó. Lea miró el auricular como si le hubiese mordido, y aunque se planteó mandarlo al carajo en persona por hacer el imbécil en horario de trabajo, acabó siguiéndole el juego y llamó. 

			O a lo mejor lo hizo porque era su deber hacerle caso a aquel... aquel... personaje.

			—¿Miranda?

			—Bueno, Clarisse... —pronunció, con la voz desgastada de Anthony Hopkins—. ¿Han dejado de chillar los corderos?

			Lea aguantó una carcajada y, en su lugar, soltó una exhalación ahogada.

			—Doctor Lecter... —musitó en tono afectado. Jesse se rio al otro lado—. Ese sí es un clásico, señor.

			—Acabas de ganarte el derecho a venir a mi despacho y contarme tu problema. Vas a tener que ser rápida, porque en quince minutos empiezo las entrevistas a los junior. Aunque estoy dispuesto a concederte cinco más si completas la siguiente oración: «No existen preguntas sin respuesta...».

			—«... solo preguntas mal formuladas» —concluyó—. ¿Quién no ha visto Matrix? Voy para allá.

			Lea colgó, nerviosa, y se tomó un segundo para respirar. 

			¿Qué había sido eso? ¿Pasaba olímpicamente de ella salvo para hacer comentarios estúpidos sin molestarse en esperar respuesta, y ahora, como por arte de magia, la animaba a completar sus frases? Habría jurado que la odiaba o que se moría de ganas de que hiciese algo mal para buscarse otra adjunta. Y no, parecía que lo único que siempre quiso fue que... ¿se plantara en su despacho y le dijera cuatro verdades? ¿No se suponía que los hombres odiaban que les quitaran la razón? Bueno, aquel no debía ser uno normal. Tendría que haberlo imaginado cuando se plantó frente a su escritorio la primera vez y vio que tenía dos portafotos con imágenes de su perro. 

			¿Quién enmarcaba las fotos de su perro en solitario?

			En su defensa diría que era un perro precioso. 

			Como el cien por ciento de los perros, tampoco era una gran victoria.

			Se levantó con el archivador a cuestas y entró sin tocar a la puerta, sin prepararse mentalmente para su aspecto de caballero de los veinte y sin pasarse el pulgar húmedo por las cejas. No es como si ahora fuera a darse cuenta de que se las depilaba de maravilla porque supiera tres cosas básicas de cine, pero haría falta ser algo descuidado para no querer estar presentable delante de un dios pelirrojo.

			Jesse estaba sentado mirando una libreta sin anillas cuando la vio. Bajó el cuaderno de su interés, permitiéndole apreciar que no era ni más ni menos que un crucigrama. 

			Lea frunció el ceño automáticamente. 

			¿Tenía tiempo para hacer el estúpido con juegos mentales?

			Lea alzó la carpeta y la señaló.

			—¿No te gusta el gris? —probó Jesse—. Lo elegí pensando en que iría a juego con tu falda.

			—El color de la carpeta no es lo que me desagrada, sino el caso.

			—¿No está a la altura de tus competencias?

			—¿Cómo? ¡Claro que sí! —exclamó—. Ese es justo el problema, señor Miranda...

			—Tengo treinta y cinco años y me compro ropa interior a diario en lugar de lavarla porque me aterroriza la lavadora: el trato de señor está de más. Llámame Jesse.

			Lea estuvo a punto de negar con la cabeza, pero decidió que no tenía sentido preguntarle a qué se debía ese cambio de actitud. Llevaba llamándole «señor Miranda» casi dos años y no se había quejado.

			—Muy bien, Jesse. Me has encomendado un caso demasiado bueno —resumió. Total, los discursos los ponía él: a ella le gustaba ir al grano—. Pedí un poco de reconocimiento y que dejaras de tratarme como a tu secretaria..., y de paso, me dieses independencia, no que me cargaras un muerto.

			—Yo que tú no llamaría así al señor Robbie Bennett en persona. No tiene sentido del humor.

			Lea lo miró sin entender.

			—¿De verdad quieres que me haga cargo de esto? Estamos hablando de una demanda colectiva a una sociedad privada por despido masivo. Cherry’s ficha millones al año. Es la empresa de dulces más importante de Florida.

			—¿Entiendes ahora por qué te lo mando a ti? Cherry’s tiene valor sentimental para mí, no puedo hacerme cargo de una denuncia contra ellos sin sentir que se me parte el corazón. Además de no identificarme con la causa, estaría siendo un traidor porque compro a diario caramelos de la marca. Y no me gusta que mi cliente se sienta traicionado.

			—Así que de eso va ser socio minoritario. Poder rechazar los casos según tu conveniencia. —Dejó la carpeta sobre la mesa y la miró con los labios fruncidos—. No puedo ganar algo así. Jamás he negociado, y en el caso de llegar a juicio, no lo haría bien porque jamás he hablado en el estrado. Ni siquiera en la universidad —añadió, viendo venir la pregunta de Jesse—. Conseguía librarme de esas prácticas a cambio de hacerle los deberes a los que se les daba mal la teoría.

			—Resumidamente, no estás a la altura de lo que pediste.

			Lea hizo una mueca.

			—Claro que lo estoy. Estoy cualificada para cualquier trabajo, pero creo que debería empezar por algo menos exigente para aumentar la probabilidad de éxito. Todo lo que merece la pena se construye poco a poco. Sobrecargarse desde el principio al final es contraproducente.

			—Estás poniéndole palabras bonitas al hecho de que no te ves lo bastante buena para manejar el caso de Cherry’s —insistió Jesse— cuando ayer dijiste que eras la mejor.

			—Yo nunca dije eso.

			—Se lo dijiste a Shanghái y yo lo oí porque me gusta pinchar teléfonos. ¿En qué eras la mejor si no te referías a tu trabajo como abogada?

			—¿De verdad me lo preguntas? Soy la mejor buscando jurisprudencia a gas y resolviendo la mayoría de tus casos en la sombra. Y escribiendo tu nombre en el café. No puedes pedirme que sea la mejor abogada cuando nunca he dado la cara y se me da mal el público. Pensaba que me asignarías algún desahucio, alguna discriminación por género o el robo de una patente, no tener que hacerme cargo de más de veinte denunciantes.

			—Y yo pensando que agradecerías un reto que te pusiera a funcionar como abogada.

			—Lo agradecería si pudiera considerarme abogada, pero no me has enseñado a serlo. Puedo contar con los dedos de una mano cuántas veces me has llevado a mirar juicios y cierres de acuerdos: tres. Tres en año y medio, mes arriba, mes abajo. ¿Y ahora quieres que hunda a Cherry’s? Llego a saber que te reirías de mí al pedirte que me ascendieras y no digo nada.

			—No necesito a nadie para reírme, puedes estar tranquila por esa parte. Solo quería asegurarme de que eres lo bastante humilde para asumir que no sabrías por dónde empezar con esto. En realidad, no es un reto, sino un suicidio. Lo es incluso para mí. Por eso necesitaré refuerzos —aclaró, poniéndose de pie. Empujó la carpeta con los dedos y le dedicó una mirada elocuente—. Te quejas de que te trato como mi secretaria... Pues ahora eres mi adjunta. Vendrás conmigo a entrevistas, a conocer al representante de los clientes y te daré la palabra si llegamos a juicio. ¿Estás de acuerdo con eso?

			Lea asentía conforme iba procesando su contestación. 

			Un caso como ese tardaría meses en darse por zanjado si la empresa y los trabajadores no llegaban a un acuerdo antes, y por lo que había podido apreciar hojeando la información, ninguna de las dos partes pensaba ceder. Lo que se traducía en meses de experiencia, agobiada y estresada, sin poder dormir porque no dejaría de pensar en la defensa... Justo lo que necesitaba para sentirse viva y útil. Y no solo eso, sino que Jesse iba a ser por fin su mentor. Estarían todo el día pegados.

			Mierda, no, eso no era bueno. Lea no podía concentrarse del todo cuando él andaba cerca, y no sabía si eso sería un reto para su intelecto o una caída cuesta abajo y sin frenos. No dudaba que podría conseguirlo si estuviera en otra situación, pero en las últimas semanas solo pensaba en sacar el ordenador y escribir sobre todas las cosas que quería que su jefe hiciera con ella. 

			Así no podría hacerlo. No lo conseguiría.

			Pero no expresó sus preocupaciones. Se quedó allí, quieta, dándole las gracias y repasando los tirantes que mantenían el pantalón de Jesse en su sitio. No llevaba cinturón, igual que no vestía chaqueta ni nada más que una camisa blanca y su acostumbrada sonrisa de niño malo.

			—¿Estás lista para ser mi Robin?

			—Si fueras un superhéroe, el último al que te asociaría sería Batman. ¿Qué tal... la Viuda Negra? ¿O Poison Ivy?

			—¿Por ser pelirrojo? El color de pelo es lo de menos, Galilea, y tú lo sabes mejor que nadie. Mira cómo lo tienes, enjaulado todo el día, sometido a tu rígido y autoimpuesto código.

			—Ayer la falda y hoy mi pelo. Estoy impaciente por descubrir qué será motivo de tus quejas mañana.

			—¿Quieres un avance? Las medias. Dejaron de llevarse con costuras en los años cuarenta.

			—Habló el hombre de los tirantes.

			—Yo soy Thomas Shelby, y no te conviene jugar conmigo.

			—De acuerdo, ¿alguna orden de los Peaky Blinders o me puedo volver a mi cubículo?

			Jesse soltó una potente y contagiosa carcajada. Apoyó los dedos en la mesa y se balanceó hacia delante. Los músculos de sus antebrazos sostuvieron todo el peso, palpitando.

			—Escanea los motivos de nuestros clientes y envíamelo por correo. «Que la fuerza te acompañe» —añadió en tono solemne. 

			Lea chasqueó la lengua.

			—La Guerra de las Galaxias no es mi favorita, aunque... «Lo haré o no lo haré, pero no lo intentaré».

			—¿Quieres un aumento? —propuso Jesse.

			Lea se echó a reír y salió de allí antes de que los mirones de fuera empezaran a pensar que estaban flirteando. Técnicamente imposible, porque todos estaban al tanto de que Jesse ignoraba a Lea. Se plantó de nuevo en su cubículo del infierno, donde cumplió con su parte habitual rompiendo el récord de maldiciones hacia la silla del diablo. 

			Ahora era la adjunta oficial de Jesse Miranda. No era para tanto; se suponía que llevaba siéndolo desde su entrada en el bufete y tampoco podía fiarse demasiado de un hombre que se olvidaba de sus citas con el médico —las del veterinario no, curioso cuando menos—, pero no le iba a hacer daño ilusionarse, ¿verdad? Si resolvía aquel caso con éxito y demostraba que podía manejar al cliente, ya podría empezar a trabajar de manera independiente. Y desde ahí ganaría experiencia y una cartera de contactos suficiente para irse de Leighton Abogados y levantar su propio bufete. Pensaba seguir los pasos de Caleb y hacerlo antes de los cuarenta, ser ese cerebrito campeón que se hacía famoso en toda la ciudad por haber alcanzado el éxito en menos tiempo.

			Mientras fantaseaba con su proyecto futuro, escaneó el documento. Lo guardó en el escritorio sin ponerle título y se apresuró a abrir el correo para mandárselo antes de que se distrajera con alguna mosca traicionera. Era sorprendente que Jesse Miranda fuese abogado cuando parecía un crío friki con déficit de atención, y que hubiera alguien interesado en que le defendiera cuando todos los Funko Pop! de los personajes de Juego de Tronos decoraban su estantería.

			Adjuntó el documento «Sin-título-1» y envió después de teclear un comentario profesional. 

			Una cosa era que tuviera fantasías con él. Eso era lógico: después de tantas novelas de líos entre jefe y secretaria parecía una obligación querer tirarse a la cúspide de la pirámide jerárquica si tenía menos de cincuenta años. Pero de ahí a coquetear con él o seguirle el juego había un trecho. Y no, no era nada malo echarse unas risas con los compañeros de trabajo. El problema era que Lea no acostumbraba a reírse con nadie, así que cuando lo hacía debía encargarse de llevar en el bolso el mando teledirigido con el botón «autodestrucción», por si la cosa se ponía fea, y siempre se ponía fea. No fallaba: se pillaba de cualquier tipo que le sacara una sonrisa. Por eso y por su larga sequía sexual había llegado a pensar que le ponía Shanghái. Gracias al cielo, sabía qué cara tenía cuando acababa de levantarse, y no era por ser mezquina, pero seguir queriendo a Shan a las siete de la mañana era más difícil que bautizar a un gato.

			Cerró la página de Hotmail —¿por qué lo habrían llamado «correo caliente»? ¿Es que nadie pensaba en los niños? ¿O es que ella estaba muy salida?— y fue a borrar el documento del escritorio. Frunció el ceño al ver dos con un nombre similar y los abrió. 

			Uno de ellos era la exposición de los hechos del representante. 

			Otro era...

			—Merde —masculló, abriendo los ojos de golpe—. Merde, merde, merde...

			Se levantó sin saber muy bien por qué y revisó a toda pastilla que había enviado a Jesse lo que esperaba y no una descripción tórrida de cuánto le apasionaban sus glúteos. Para sí misma recitó alfabéticamente todas las palabras malsonantes que conocía, ya en blanco al abrir el documento adjuntado. 

			«Voy a follarte», decía Jesse ficticio. 

			«Voy a matarme», pensó la Lea real.

			—No puede ser —musitó, mirando la pantalla—. Dime que no es verdad. Je t’en prie... Joder.

			Levantó la cabeza del desastre a tiempo para ver pasar a un grupo de recién graduados que miraba alrededor como si no hubiesen visto un pasillo en su vida. Lea reconoció sus identificaciones: los aspirantes a junior. Torció la cabeza hacia el despacho de Jesse. Lo cazó animando a pasar a un chico alto y desgarbado. Entornó los ojos y se aseguró de que el portátil estaba cerrado: lo estaba. 

			No había visto el e-mail aún y, si ella podía evitarlo, nunca llegaría a verlo.

			Lea salió del cubículo pensando en toda clase de excusas. ¿Con qué pretexto se llevaba su MacBook Air, es decir, su posesión más preciada, y cotilleaba su correo para borrar el relato erótico? Tal vez le dijese que quería comprarse uno y necesitaba trastear para ver cómo funcionaba el procesador o el sistema operativo de Apple. O podía tirarlo al suelo sin querer, saltar sobre la tapa también sin querer, hacerle un placaje con codo de por medio, caérsele una cerilla encendida... ¿Y si le pedía educadamente que borrase el documento porque se había equivocado? Conociendo su naturaleza curiosa, eso solo le daría más motivos para leerlo. ¿Y si le echaba la culpa a alguien? «Mira lo que he encontrado, Jesse: Julie se masturba pensando en ti». Sí, claro, y en ficción se llamaba Lea. Qué casualidad. 

			«En realidad, Julie fantasea con nosotros haciendo el delicioso. ¿Qué te parece? Una locura, ¿eh...? Qué poca profesionalidad...».

			Por Dios, ¿en qué estaba pensando? ¿Cómo iba a cargar a Julie con el marrón? Sería más fácil que cargarlo ella, eso desde luego. Y no dudaría en echarle la culpa si estuviera segura de que fuese a funcionar. Total, Jesse no despediría a Julie por eso. Era muy comprensivo. Tanto que tal vez se la tirase. A Julie, no a ella. Una chica guapa y estilosa escribiendo novela erótica era un show. Ahora... ¿Ella escribiendo novela erótica? La mandaría a la esquina de pensar para arrepentirse mientras le tiraban tomates. 

			Entre tanto desvarío, se le encendió la bombilla. No podía usar a Julie ni tampoco pedirle ayuda a nadie que conociera: no soportaría las miradas de «perra desesperada» ni que metiesen vibradores en el cajón de su escritorio. No le hacían ninguna gracia ese tipo de bromitas. Pero si pidiera auxilio a alguien a quien no conocía y tuviese pinta de ser rechazado en el bufete sería como si nadie en el trabajo hubiera conocido su secreto.

			Lea hizo un barrido panorámico, ubicando a los futuros juniors sentados en los sofás frente al despacho. Solo de pensar en acercarse a uno de ellos y pedirle que mandase el portátil de Jesse al suelo se moría de la vergüenza, pero dudaba de que alguno pusiera el grito en el cielo cuando estaba dispuesta a ofrecer su pago mensual. Aún llevaba el cheque encima. 

			¿Cómo pagaría el alquiler después? 

			No lo sabía.

			Dios, aquellos chavales tenían cara de estar deseando entrar. De haber soñado con ese momento toda su vida. A un lado el pensamiento de que se llevarían un chasco, Lea se dijo que era una mala idea, que no tenía ni pies ni cabeza y que no estaba preparada para destrozar la carrera de un aspirante haciéndole eso. Tal vez no hiciese falta romper el ordenador, de acuerdo, pero sí husmear en el correo de Jesse y si el susodicho acababa siendo cazado... Todo se iría al carajo igual.

			Por eso debía elegir una cara bonita. Una chica atractiva a la que Jesse podría perdonarle cualquier cosa. No era muy difícil en ese sentido. Aunque tampoco podía ser demasiado guapa, porque entonces Jesse se quedaría deslumbrado y no se apartaría de ella para que hiciese su trabajo.

			«¿En qué estás pensando? ¿De verdad crees que alguien hará eso por ti?», se regañó. Pensó en olvidarlo, pero al ver que Jesse pasaba los dedos por la manzana de Apple por poco escupió el corazón. 

			Nada sería peor que eso. Si descubría lo que le gustaba escribir, estaría perdida.

			No lo pensó más y se acercó a la única mujer guapa no muy interesada en mirar con ojos brillantes el nombre de la puerta.

			—Disculpa. —Ella levantó la mirada de sus uñas con palpable desinterés—. Hola, soy Galilea Velour. Trabajo aquí como asociada, y el señor Miranda me eligió para ser su... abogada auxiliar. Sé que esto va a sonar raro —continuó, bajando la voz. Se aseguró de que no la oían los demás—, pero necesito ayuda urgente. Es una cuestión de vida o muerte.

			La chica entornó sus increíbles ojos azules. Ahora que se fijaba tenía rasgos orientales: debía tener padre o madre asiático, o por lo menos un abuelo o abuela. Era curioso cómo era todo artificio —no sabía si llevaba lentillas, pero el pelo lo tenía teñido de rojo, se había maquillado a conciencia y llevaba una de esas uñas encapsuladas que costaban un ojo de la cara— y aun así parecía naturalmente guapa.

			—Primero: ¿quién vive y quién muere? Porque no me importaría que muriese alguna gente de por aquí. Segundo: ¿es una especie de prueba para los aspirantes o hay alguna cámara oculta? Porque las cámaras me hacen gorda y odio las sorpresas. Y tercero: todo lo que suena raro me encanta, así que dalo por hecho. ¿Qué necesitas?

			Lea evitó las dos primeras preguntas porque acababa de conseguir lo que quería. Bueno, estaba un paso más cerca, eso ya era algo... y Jesse seguía tonteando con la tapa del portátil, como si supiera que estaba sufriendo y quisiera atormentarla.

			«No, no, no...».

			—He enviado el documento equivocado a mi jefe y el contenido podría herir su sensibilidad.

			Ella levantó las cejas. Eran unas buenas cejas. Lea se fijaba en esas cosas: las mujeres con las cejas bien depiladas eran de fiar.

			—¿Era una captura de pantalla de vuestra conversación? Porque me ha pasado muchas veces. Pregúntale si le gusta tu fondo de pantalla y ya está. ¿O estabas insultándolo?

			—Es un e-mail. Me equivoqué adjuntando el Word y... ahora... —Lea se mordió el labio, ignorando el «¿qué era?» explícito en la mirada de la desconocida—. Es algo terrible. Ni siquiera me atrevo a decirlo.

			—Está bien, está bien. Respeto tu privacidad. Está en el correo de Jesse, supongo. Y has venido porque, como va a hacerme una entrevista, a lo mejor puedo distraerlo e incluso borrar el correo. ¿Es eso? Porque no creo que funcione. El ordenador tendrá contraseña.

			Lea se dio una palmada en la frente mental. ¿Cómo no había pensado en algo tan básico? Y el correo tendría otra. Estaba segura de que su contraseña sería el nombre de su perro y una serie numérica, probablemente los doscientos quince puntos que anotó Jonah Lomu durante su temporada de juego en los All Blacks de Nueva Zelanda, pero no podía arriesgarse a dar esa información.

			—Me conformaría con que lo distrajeras y procurases que no mirara el ordenador en la próxima media hora mientras yo busco la forma de arreglarlo.

			—Cuenta con ello. Jesse y yo somos amigos, estaremos ahí dentro mucho más de media hora. ¿Por qué no hablas con el informático del bufete? Debe tener todas las contraseñas de todos los correos oficiales anexionados a la empresa. Desabróchate un par de botones y lo conseguirás.

			—No tenemos especialista informático. Pero... —La bombilla se le encendió de nuevo. A final del día acabaría coleccionándolas—. Acabas de darme una idea. Gracias...

			—Kyoto, como la ciudad. Pero puedes llamarme Otto, como el conductor de autobús de Los Simpsons. —Jesse interrumpió abriendo la puerta e hizo un gesto para que entrase el siguiente. La tal Otto miró su reloj de pulsera y le guiñó un ojo a Lea—. Empezamos la carrera contrarreloj. Tienes exactamente cuarenta y cinco minutos para borrar el correo... Suerte.

			Lea no esperó a que entrase en el despacho y casi corrió por el pasillo para descolgar el teléfono de su cubículo. Luego lo pensó mejor y cogió el móvil personal; quién sabía si Jesse no aprovechaba que no podía verlo para volver a inmiscuirse en sus conversaciones privadas. Pero, por otro lado, Shan nunca cogía el teléfono. Debía estar en el quinto sueño, echándose su séptima siesta del día. 

			La llamó desde el móvil y esperó. Nada. Llamó al teléfono fijo. Nada. Y al final, la tercera bombilla la iluminó hasta casi fundirle el cerebro: el vecino. El maravilloso y encantador Humphrey —solo lo llamaban así porque se parecía a Bogart— que aporrearía su puerta hasta echarla abajo si se lo pedía. Era el único partido que pudo sacarle a que la hubiese encontrado desnuda en la terraza en pleno julio, cuando hacía demasiado calor para ponerse ropa.

			Marcó su número. Él sí respondió y la dejó sola en la línea mientras iba a despertar a Shanghái.

			—¡Me cago en tu vida, cabronazo! ¡Te voy a quemar el buzón!

			O algo así dijo Shan cuando el vecino interrumpió sus dulces sueños. Lo que le dijo a ella por teléfono no fue más agradable.

			—Escúchame bien, pequeña zorra. Como no estés desangrándote en medio del desierto porque el capo de la trata te ha elegido para protagonizar el próximo escándalo patriarcal voy a meterte este tenedor de plástico que tengo en la mano tan dentro del culo que vas a estar masticando petróleo hasta que te mueras.

			—No me estoy desangrando, pero es mucho peor —cortó, aligerando—. Peligra mi trabajo y, con ello, tu manutención.

			—Soy toda oídos.

			—Necesito que hackees un correo electrónico.

			—¿Estás de broma? ¿Acabo de dejar la partida de rol más interesante de la historia para jugar a piedra, papel y tijera? Lea, hasta tú puedes hackear un correo electrónico.

			—Pues, si es tan fácil, hazlo y vuelves a tu partida de rol.

			—Lo que no entiendo es cómo coño puede guardar relación un correo electrónico con nuestra casa. ¿Le has mandado al casero un virus? O peor: ¿una de esas cadenas de «si no la reenvías, morirás?». Porque si eres esa clase de persona, prefiero vivir en la calle.

			—¿Puedes, por favor, centrarte? Tengo cuarenta y cinco minutos para lograrlo. Me he equivocado enviando un e-mail y si la persona a la que lo he mandado lo ve, probablemente me eche.

			—¿Qué? Lea, cuando te dije que tenías que decirle a Miranda que te respete, no me refería a que le llamaras cabrón a través de Internet. Esas cosas se hacen a la cara.

			—Y lo hice a la cara —repuso, histérica—. Shan, por favor, déjame hablar por una vez en tu vida: debes meterte en su correo y borrarlo antes de que lo vea, ¿me entiendes? No solo me despedirá, sino que seré el hazmerreír. Jesse Miranda no es muy discreto cuando algo le hace gracia, le molesta o le humilla, y no sé cómo se lo tomaría, pero no quiero averiguarlo. Por fin me considera su adjunta y no puedo cagarla. 

			»Shan, te lo ruego...

			—No tienes que rogar. Vivo de gorra en tu casa. 

			Lea suspiró profundamente. Se había quitado más peso de encima con esas palabras que saliendo a correr durante un mes.

			—¿Necesitas algo?

			—Sí. ¿Sabes de algún ordenador que Miranda haya utilizado para usar el correo? No hace falta que sea el personal.

			—Eh... Creo que sí, en la biblioteca. Sí, de hecho, sí. ¿Qué quieres que haga allí?

			—Enciéndelo. Primero vas a tener que decirme qué modelo es y cuál es su sistema operativo. Y luego me describes el administrador de utilidades. Sería más fácil hacerlo desde allí, no tendría que hackear un ordenador entero, pero no me fío de ti, seguro que acabas armando una buena. Venga, dime lo que te he pedido y dame unos quince minutos.

			Lea fue obediente. Lo de tener paciencia ya lo hizo peor. Se quedó delante del ordenador que Jesse había utilizado una de las muchas veces que se olvidó el suyo en casa, como si esperase que en la pantalla apareciesen las palabras «tu culo está a salvo» y apretando el teléfono contra la oreja sudorosa. Más le valía aprender la lección: no volver a escribir ninguna historia subida de tono. 

			Bueno, no lo haría en el trabajo. Y no pondría «Lea». Quizá usara a Julie. 

			Sí, así podría inculparla en el futuro. 

			Un crimen perfecto.

			—¡¿En serio?! ¡¿El documento que querías que borrase era una historieta porno?! ¡¡¡¿Contigo de protagonista?!!! ¡¡¡CON EL JODIDO JESSE!!! —gritó Shan diecisiete minutos después—. ¡¡NO ME LO PUEDO CREER!! ¡¡TE QUIERES TIRAR AL TIRANO DE TU JEFE!! 

			»Odio a las mujeres. —Lea podía imaginársela negando con la cabeza—. En serio, aún no entiendo cómo os gustan los cerdos que no os valoran. Santo Dios... ¿En serio sueñas con que te coma las tetas? Qué poco imaginativa eres, Lea.

			—¡Pero no lo leas! —protestó, con las mejillas coloradas.

			En realidad, eso era lo de menos: claro que protegía con celo sus fantasías. Era lo único con lo que se evadía y podía ser algo más que la empollona. Sin embargo, Shan acababa de salvarle la vida. 

			Le perdonaría cualquier cosa.

			—Oye, pues no está nada mal. ¿Has pensado en mandarlo a algún concurso de relatos? Eso sí, cambiando el nombre.

			—¿Lo has borrado o no?

			—Claro que lo he borrado. O sea, me he descargado el documento y lo he archivado en mi carpeta de «PDF favoritos», pero Jesse ya no lo leerá.

			—Perfecto, entonces ya está todo. Gracias. —Se escurrió en la silla, acabando con la espalda donde debería estar su trasero, y se puso una mano en el corazón—. Me da igual si lo guardas y lo lees por las noches. Pero, por favor, no lo mandes a ninguna parte.

			—¿Y te importa si cojo ideas para mi rol? He creado un personaje al que le gusta explorar su sexualidad y estoy preparada para escribir artículos algo más picantes. Me ha gustado tu descripción de su rabo, yo nunca lo haría con tanta elegancia. ¿Tienes más?

			Lea cerró los ojos y se cubrió la cara con la mano. Se equivocaba al suponer que Shan sería la única que la dejaría tranquila si llegaba a descubrirlo.

			—No tengo más, Shan —mintió.

			En realidad ese era el relato número sesenta y dos. Un año y medio de fantasías daba para mucho. Bueno, era solo medio año porque el anterior tuvo pareja... 

			Bah, ¿a quién quería engañar? También escribía guarrerías sobre Jesse Miranda teniendo novio. Y que la lapidase quien quisiera. No es como si no hubiese obtenido su merecido. Joey la dejó porque leyó uno de los relatos, y ni siquiera era el más fuerte.

			—¿Seguro? ¿Si hackeo tu ordenador no encontraré nada? —El silencio de Lea habló por las dos—. Joder, Galilea. ¿Cuánto llevas sin follar? Porque necesitas a un hombre urgentemente.

			—No es para tanto. No todo en la vida es acostarse con alguien.

			—Claro que no, pero es una de las tres cosas por las que sigo viva, y no olvides que vives con una persona que tiene cuadros depresivos. El sexo, la comida y la siesta son la Santísima Trinidad y hay que rendirle culto diariamente.

			—No tienes sexo todos los días, no seas mentirosa. Y no sé qué decirte cuando banalizas cualquier enfermedad que se te ocurre. Hacer bromas sobre la depresión...

			—Es mi depresión y me refiero a ella como quiero, ¿te enteras? —interrumpió—. Y ahora te dejo, voy a ver si me tiro al nuevo del rol en ficción. Es una mascarada vampírica y llevo un corsé rojo. ¿Por qué no haces como yo y buscas a alguien con quien desahogarte?

			—¿A través de un foro de Harry Potter, vampiros o ambos? —Se burló.

			—No, a través de una aplicación móvil para encontrar pareja. Ahí la gente está tan desesperada por mojar el churro como tú, Lea. Deberías animarte. No pierdes nada. Y al día siguiente no tienes de lo que preocuparte, porque se levantará en cuanto haya encontrado satisfacción y no te dirá ni adiós. Ahí la gente es alérgica al compromiso, imbécil o las dos cosas a la vez.

			—Gracias por el consejo, creo que me siento mejor. Voy a colgar.

			Y colgó, sin esperar respuesta. 

			Shan podría pasarse media hora reincidiendo en lo mismo y sin innovar en los argumentos. Aunque no era como si necesitara muchos más consejos para conseguir una cita por Internet. Lo había pensado varias veces. No era lo bastante guapa para ligar en bares, y si fuera a la discoteca a intentarlo, tal vez lo conseguiría, pero no podría disfrutar la victoria del orgasmo por andar demasiado pedo. Lea no sabía dónde estaban los límites cuando se trataba de vaciar margaritas entre otros cócteles cuyo nombre nunca aprendía. Empezaba por los margaritas, y cuando quería probar algo nuevo, ya no sabía cómo se llamaba y empezaba a hablar en francés.

			Se levantó y decidió darse un paseo por la biblioteca mientras se le iba pasando la ansiedad. Como había oído por ahí, «algún día se reiría de eso». Ese día no era aquel, ni lo sería mañana. Dudaba de que fuera a reírse de algo así porque, entre otras cosas, había destapado un problema al que no se quiso enfrentar antes: lo sola que estaba.

			Claro que lo sabía, y no lo negaba, pero se refería a sus noches silenciosas y a sus horas colgada de la pasión en el documento de Word como si fuese algo divertido, algo para matar el tiempo cuando, en realidad, no estaba feliz con ello. Lea no quería escribir sobre sexo, quería pasar a la práctica. Con Jesse. Era su espinita clavada, su actual interés sexual. 

			Pero nunca se atrevería a contárselo y él nunca se fijaría en ella, así que estaba en un callejón sin salida del que habría tenido que volar hacía mucho tiempo. Debería haberle rogado a Joey que se quedara, que hiciera caso omiso de su devaneo erótico. El sexo con él estaba bien, aunque como pareja fuesen un desastre. Cualquier cosa con él hubiera sido mejor que soñar con algo que no pasaría. 

			Lo que no entendía era el porqué de esa fijación por Jesse. Debía ser Jesse, no valía nadie más. Imaginaba que era algo que estaba en su ADN. No que le fuesen pelirrojos, eso fue una sorpresa para ella, sino obcecarse en una cosa hasta conseguirla. Le pasó con la carrera de Derecho, con el Mini descapotable, con bajar quince kilos en su adolescencia y ahora con él. No eran caprichos. A la vista estaba que no desaparecían con el tiempo, sino que las deseaba con mayor intensidad. Tampoco eran metas o sueños. Era lo que ella pensaba que llenaría un hueco. Un hueco, ¿de qué? Quizá de inseguridad. Probablemente quisiera intimar con Jesse porque era la única persona que no la había respetado como abogada ni como mujer desde que puso un pie en el bufete y quería demostrarse que era capaz de ponerlo de rodillas.

			Bah, no tenía por qué ser tan profundo. Jesse estaba muy bueno y ella era sexualmente activa. La suma era bastante sencilla. Pero como lo de Jesse no iba a ninguna parte, aceptaría el consejo de Shan y crearía una cuenta para echar una canita al aire. 

			Sí, señor. Esa noche, Galilea Velour iba a encontrar a otro desesperado e iba a triunfar.

			—Ah, sí. —Le pareció oír—. Por favor, por favor... No pares...

			Lea buscó con la mirada el origen de los gemidos. El estómago se le revolvió al pensar que tal vez se estaba volviendo loca y ahora tenía alucinaciones. Lo que le faltaba: oír voces de parejas en pleno acto.

			—Más, más...

			—¿Más?

			—Mm... Sí...

			Vale, no eran alucinaciones. Bien por un lado. Alguien lo pasaba bien. Mal por otro. Alguien lo pasaba bien en la puñetera biblioteca del bufete.

			Lea se cabreó. No se comía delante del hambriento, era meter los dedos en la llaga. ¿Qué iban a saber ellos? Pues tendrían que saberlo si planeaban acostarse en un lugar público donde trabajaba gente sin vida social... ni mucho menos sexual. 

			Frenó de golpe al otro lado de la estantería contra la que estaba apoyada la mujer. No se fijó en ella porque, aunque le sonaba, le costaría mucho más reconocerla, mientras que el hombre era una cara conocida. Conocida a medias, en realidad. Lea nunca había visto a Caleb Leighton en medio de un orgasmo... y debía decir que le favorecía.

			Se apartó un poco del hueco entre los libros y se reclinó hacia la derecha, cogiendo un mejor ángulo. No la cazarían allí, donde... donde no pensaba quedarse, por supuesto. El gerente estaba teniendo un momento apasionado e íntimo y ella no debía verlo. Pero no se movió, porque sus movimientos de cadera la hipnotizaron, y solo al advertir cómo la sostenía por la cintura cambió de estado sólido a líquido. 

			El señor Leighton tenía unas manos enormes. ¡Enormes...! 

			Las suyas no eran muy grandes, aunque tampoco pequeñas. Seguro que las de Leighton cubrirían sus pechos perfectamente.

			Hizo la prueba. Estaba sensible porque andaba con el periodo, y tal vez por eso sus pezones respondieron emocionados. Lea se mordió el labio y entrecerró los ojos para captar el espectáculo al detalle. Conocía a la chica. Había hablado un par de veces con ella. No recordaba su nombre. ¿Mia, quizá...? Daba igual, debía ser su novia. La recordaba muy guapa. Delgada, cómo no... Había que estar delgada para ser deseable. Al menos para un hombre como Leighton, con esas manos gigantes y posesivas...

			Lea se desabrochó un botón, sintiéndose terriblemente mal por lo que sugerían sus pensamientos. No dejaba de castigarse. «¡Serás zorra!». Ya no cabía ninguna duda. Necesitaba salir a la calle y conocer a alguien interesante. Su estado actual era lamentable. Pero era el que era, y le sacó provecho desabrochando dos botones más. Metió las manos —que ahora eran de Caleb Leighton— en el interior del sujetador y, aunque al principio quiso implantar la imagen del Leighton desbocado en medio de la biblioteca, acabó teniendo el pelo cobrizo y los ojos amarillos.

			Maldito Jesse. Estaba obsesionada. Y muy cachonda. 

			Quería tocarse allí mismo. No estaría del todo mal, ¿no? 

			—Siempre que Mia hace una visita vienen aquí. Esta parte del archivo es su picadero oficial.

			Lea dio un respingo que por poco la tiró hacia atrás. Sacó las manos del sujetador tan rápido como pudo y se giró para mirar a Jesse Miranda en persona con cara de terror.

			—¿Sabes... sabes que vienen aquí a hacer lo que hacen y no has dicho nada?

			—He hecho insinuaciones, pero no me conviene que dejen de venir, así que soy todo lo sutil que puedo.

			Hizo una pausa. Apoyó el hombro en la estantería y la miró con una sonrisa ladina, sabiendo lo que Lea le iba a preguntar.

			—¿Por qué no te conviene?

			—Porque cuando tiene sexo está más cariñoso y es infinitamente más permisivo, lo que significa que puedo hacer lo que me da la gana. —«Eso ya lo haces»—. Y porque me gusta mirar.

			Lea abrió los ojos de golpe.

			—No me mires así. Tú estabas haciéndolo. Y yo normalmente no me toco cuando observo.

			—No me estaba tocando. —Jesse levantó una ceja—. Te lo juro. Se me había metido una miga de pan del almuerzo en el escote y me picaba...

			—Eso tendría sentido si no fueran las diez de la mañana. ¿O llevas con la miga de pan escondida desde la comida de ayer? ¿No te ha picado hasta ahora?

			—Vale, estaba mirando —reconoció de mala gana—. Pero porque me sorprende ver a Leighton así. Y yo, por lo menos, no he venido más veces. Ni lo pretendo.

			—Los amargados también tienen sus momentos. O eso me gusta pensar —provocó, dedicándole una sonrisa fugaz—. ¿Por qué no voy a venir? Tengo todo el derecho a estar aquí y me gusta el porno romántico. El otro me parece muy forzado. Las cintas caseras de parejas diciéndose que se quieren me ponen de muy buen humor. Imagina el directo... —añadió, en voz baja—: Me la pone muy dura.

			Lea tragó saliva y se lo imaginó masturbándose allí delante. Debía tener un serio problema si eso le parecía sexy, pero, por Dios, si Jesse Miranda no era sexy masturbándose, no podía imaginarse qué lo sería. En su fantasía pasajera se vio a sí misma ayudándolo. No le costó. Jesse estaba muy cerca. Olía perfectamente su perfume y la camisa le rozaba el brazo desnudo. Si ladeaba la cabeza, tal vez captara su aliento...

			—No es profesional que hablemos de esto. Eres mi jefe.

			—Los jefes también tenemos vida sexual, y estás aquí porque tus padres decidieron hacer lo mismo que Leighton y mini Sandoval. Esta conversación es tan corriente como cualquier otra.

			—Salvo que la estás reproduciendo en horario laboral, cuando deberías entrevistar juniors.

			—He acabado. Solo quería a Otto y a un par de recomendados por mi hermano. Después he ido a buscarte para practicar y me han dicho que estabas aquí, y... —Sonrió de lado—. Sí, aquí estás, viendo cómo la mete el jefe de tu jefe. Es tan poético que creo que voy a llorar.

			—Y yo creo que voy a volver a mi puesto —acotó con voz temblorosa—. ¿No debería darte asco ver a tu amigo así?

			—Sería gracioso tenerle miedo o asco a un pene cuando debo lidiar con uno todos los días, ¿no? Créeme, no me asusta ni me da asco. Con lo tiquismiquis que es, se lavará diez veces al día. Por eso se acuesta con su novia en el archivo: es tan limpio que sabe que no deja rastro. Yo, por ejemplo, soy un poco más ruidoso —confesó en tono confidencial—. Por eso prefiero las duchas.

			Una ducha necesitaba ella. Ya. Justo en ese momento. Y bien fría.

			—Ya he desatendido suficiente mi cubículo —dijo—. Voy a volver. Ha sido... interesante.

			—Sí, deberíamos hacerlo más a menudo —comentó, sorprendiéndola—. Estas cosas sirven para estrechar lazos.

			Lea prefirió tacharlo de loco y salió de allí apretando el paso, con el estómago hecho un nudo. Cuando le tocó cruzar por la parte de la galería paralela que pegaba a la pareja, se puso de puntillas para no hacer ruido. 

			Sí que aguantaba el jefe, era duro de pelar.

			Ya tenía material para una fantasía nueva.
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			—Escúchame, cariño. Me hace muy feliz que te emociones tanto cuando me ves, pero no puedes armar estos líos porque luego soy yo el que tiene que resolverlos, ¿entiendes? —explicó Jesse en tono cándido. Se sentó en las escaleras del porche de la casa y puso los brazos en jarras—. Esto no es exactamente lo que hablamos la última vez. Me prometiste que no volverías a avergonzarme delante de un amigo. Has incomodado a Wentworth, y eso está muy mal.

			—Yo estoy bien, eh —intervino el susodicho, levantando las manos—. Sin problema.

			—No, claro que hay problemas. Por Dios, llevábamos dos semanas haciéndolo perfectamente, y justo hoy decides ridiculizarme. ¿En qué clase de persona pretendes convertirte si sigues faltando a tus promesas de esta forma?

			—¿Exigirle a un perro que se convierta en «un tipo de persona» no es un poco inhumano, y nunca mejor dicho?

			Jesse se giró hacia su amigo con los ojos entornados.

			—Prozac no es un perro, es una marca registrada. Y llevo meses entrenándolo para que deje de mearse de ilusión cada vez que me ve llegar a casa. Quedamos en que si dejaba de hacerlo, le daría una galleta al aparecer, lo que significa que se ha quedado sin recompensa.

			—Me parece muy jodido que castigues al perro... Perdón, a la marca registrada, por darte una calurosa bienvenida. Ya me gustaría a mí que alguien me recibiera con tanta emoción.

			—Habría que ver si te emocionaba lo mismo limpiar el porche de arriba abajo todos los días. Venga, Prozac —continuó, mirando al gran collie de pelo largo—. No trabajo tanto como para que la espera te parezca dolorosa, y vas al apartamento de tu madre dos semanas al mes. No estás precisamente solo para hacerme quedar como el hombre que te abandonó. 

			»En fin... Voy a por las galletas, pero que sea la última vez. Si tienes que mear en alguna parte, que sea en la cabeza de Went.

			—Suerte con eso. Soy más alto que tú, chaval. —Se regodeó Wentworth—. ¿Me vas a dejar pasar y agarrar una cerveza, o tengo que sacar la porra?

			—¿Qué porra pretendes sacar?

			—La que tú prefieras, nena.

			Jesse se rio e indicó al perro que podía entrar en la casa. A los dos perros, más bien. O... No, era mejor dejarlo en un perro. Prozac era todo un señor, no como Wentworth, que era un vago intento de ser humano, además de mejor amigo y compañero de crímenes.

			Dejó las llaves sin usar sobre la mesilla del recibidor y se dirigió a la cocina, ignorando los ladridos de su mejor amigo sobre lo peligroso de no echar el cerrojo. A Jesse siempre se le olvidaba cerrar. De hecho, se le llevaba olvidando desde que le dieron su primer manojo de llaves. Y nunca habían entrado a robar, así que, ¿por qué tanto revuelo? Es decir... Era normal que Wentworth le echara la bronca. Trabajaba como inspector de Policía. Pero es que todo el mundo insistía en que debía blindar la casa como si hubiese algo de valor ahí dentro.

			Prozac se paseaba por el jardín y sabía defenderse solo, nadie encontraría sus novelas eróticas preferidas estando camufladas con las contraportadas de cuentos infantiles y, en cuanto al hilo dental, mucho se temía que nadie le daba la misma importancia que él. La discografía de Johnny Cash estaba pertinentemente escondida. Así que... ¿qué iban a robar? ¿La tele de plasma? ¿La alfombra persa traída por Marc de uno de los innumerables viajes que hacía para desconectar? ¿La vajilla de porcelana? Que le dieran por culo, eso él no lo valoraba. Era un hippie en el cuerpo de un abogado, un cuerpo hambriento y cansado de no haber hecho nada en todo el día.

			Los domingos por la mañana Jesse salía a correr con Wentworth y con su hermano Marc por el paseo marítimo. Después se daban un chapuzón, ligaban sin expectativas de hacer nada al respecto y quedaban en su casa para estrenar la limonada que hacía la madre de Went, el verdadero amor de la vida de Jesse. Ese día Marc no había hecho acto de presencia porque estaba trabajando fuera de horario —¡qué sorpresa!—, pero era difícil echarlo de menos cuando Wentworth era plasta por los dos.

			Entregó la galleta canina a Prozac por ningún motivo en especial, solo por ser guapo y talentoso. Después miró a Wentworth y sacó de la bolsita otra más, lanzándosela con gran puntería. 

			El tío la cazó en el aire.

			—No quería que te pusieras celoso.

			—Descuida, soy un hombre muy seguro de mí mismo.

			Hizo ademán de regalarle la barrita a Prozac. Jesse silbó sonoramente y chasqueó los dedos para llamar su atención, negando con la cabeza.

			—Solo una. Tori lo llevó el otro día al veterinario y ha dicho que hay que bajar las dosis de azúcar.

			—Conque Tori lo llevó el otro día al veterinario —comentó Wentworth, deslizándose con aire conspirador hacia la isla. Se sentó frente a Jesse, con la barra separándolos, y examinó la galleta como si fuera uno de sus asesinos pendientes de psicoanálisis—. ¿Seguís compartiendo la custodia del perro?

			—Lamentablemente, sí. He pensado en secuestrarlo y pedir un rescate imposible, como el Atlético de Madrid ganando la liga de fútbol europeo, pero lo quiere tanto como yo y no quiero contrariar a Prozac.

			Jesse lloró para sus adentros que Wentworth no hubiera picado ante la mención de su equipo favorito.

			—Seguro que es solo a Prozac al que no quieres contrariar... —dejó caer— cuando tienes una foto de tu exmujer sobre la mesa del salón.

			—A veces la echa de menos y le gusta mirarla. Te lo digo en serio, Went, ese marco está ahí por un motivo estratégico, y Tori tiene otro mío en su salón. Si los quitamos, Prozac se pone a aullar toda la noche y no hay quien duerma.

			—¿Y en la foto tuya que tiene Tori en su salón también sales con un bikini minúsculo?

			—Por supuesto, Prozac admira cada recóndita parte de nuestro cuerpo —repuso, apoyando las manos sobre la barra. Emuló la postura de una mesera de bar—. ¿Qué puedo ponerte, guapo? ¿Lo de siempre?

			Wentworth sonrió con preocupación.

			—Jesse... ¿No crees que es un poco excesivo seguir teniendo esa foto?

			—Ya te he dicho que esa es para Prozac. Estamos en el siglo veintiuno, amigo mío. No necesito un portarretratos para pasarlo mal. Cuando quiero llorar por Victoria, busco su número de contacto y me quedo dormido mirando su foto de perfil. La cambia cada tres días, más o menos.

			—Necesitas ayuda profesional —señaló, apuntándolo con el dedo—. Y la necesitas ya.

			—¿Por qué? —Sacó un par de latas de cerveza de la nevera y las dejó sobre la mesa—. No lloro, Went, solo me sumo a este movimiento de referirse a la humillante situación de uno mismo para hacer humor. La mayoría de las veces exagero. Tori está bien y yo también. El que peor lo pasa es Prozac, que no entiende todavía por qué papá y mamá se han separado. Ya le he explicado que eso significa más regalos bajo el árbol en Navidad, porque nos peleamos para que decida a quién quiere más, pero sigue aullando de dolor al ver que ella no viene a pasearlo cuando me lo trae.

			—¿Es ella quien te trae al perro?

			—Bueno, traía. Ahora me lo trae su hermana «porque no es bueno para nosotros vernos tan a menudo». Debería habérselo pensado mejor cuando decidió que la mediadora sería su jodida melliza que, por cierto, no está menos buena.

			Wentworth ahogó una carcajada detrás de la lata.

			—Debes alejarte de los bombones de chocolate negro por un tiempo. ¿Por qué no te abres una cuenta en alguna página web de citas? Se encuentra gente interesante, y te lo está diciendo un tío que ya lo ha probado varias veces. 

			»Te llevas malas experiencias, sí. Alguna que otra vez me he enfrentado a una cena con la mujer barbuda o con una señora de edad que jugaba a ser treintañera, pero, en general, va bien y tienes el polvo asegurado.

			—Soy un tío clásico, Went. Si quiero mojar, voy a un bar y me pego a la primera con cara de mala que se me cruce. Y lo siento, pero no me voy a arriesgar a enamorarme de una octogenaria. ¿Qué haría si le pareciese un inmaduro? —preguntó en tono preocupado—. Me partiría el corazón.

			—Las opiniones son lo de menos en estos casos. Ahí gustas a todo el mundo, seas como seas. Están todos locos por pillar cacho.

			—Menuda descripción haces de ti mismo.

			—Yo no entro en ese grupo. Recurro a las páginas web porque el trabajo me consume demasiado tiempo y no puedo salir a los bares a medir el terreno, de ahí que haga el trabajo por Internet y desde casa. Soy un poco más exigente, pero, en general, tienes cita en veinte minutos si te lo montas bien.

			—¿Estás de coña?

			—No, ese sueles ser tú. 

			»Mira, hace dos días conocí a una tía por Internet que estaba desesperada. Me pasó una foto suya y no estaba nada mal. Las prefiero exóticas, pero una rubia nunca está de más. Esta noche he quedado con ella.

			—¿Me lo cuentas porque necesitas que te ayude a elegir los complementos?

			—No. Te lo cuento porque cuando digo que estaba desesperada es que estaba muy desesperada —deletreó, mirándolo fijamente.

			Jesse fingió estremecerse.

			—Debes estar aterrado. Una mujer queriendo acostarse contigo... Escalofriante. —Hizo una mueca, conteniendo la risa—. ¿Qué es tan malo? ¿Tiene cara de caballo? Porque nunca es tarde para recordar a Spirit.

			—Ese es el tema, que es guapa —dijo su amigo entre risas—. Mira, cuando te digo que se me han presentado ancianas y hombres a citas, no estoy bromeando. Por eso cada vez que me abre conversación una mujer que parece atractiva y le pone demasiado interés a pillar carnaza, desconfío. He recorrido Internet de arriba abajo con las fotos que me ha enviado por si están en algún blog o ha suplantado alguna identidad, pero parece que no.

			—Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Temes no estar a la altura de una tigresa?

			—El problema es que cuando no dicen su Facebook esconden algo turbio.

			—Seguro que son fotos de época adolescente. O a lo mejor no tiene Facebook. 

			—Céntrate, Jesse. Tengo estudiados los algoritmos y más de un noventa por ciento de los que están en la web y no dan su número o datos personales están mintiendo. Y no quiero arriesgarme a pasar la noche recibiendo los cumplidos de una drag queen.

			—Oh, honey... —pronunció con tono femenino—. Yo moriría por una cita con Trixie Mattel. No sabes quién es, ¿no? Ganó All Stars 3, una especie de spin-off de RuPaul’s Drag Race. No me jodas, Went. ¿Cómo no te pueden gustar los realities de hombres que hacen drag?

			—Estábamos teniendo una conversación seria.

			—Y yo también, así que no vuelvas a pronunciar el nombre de la comunidad en vano —concluyó, dándole un golpecito a la mesa con el canto de la lata—. ¿Qué consejo esperas que te dé? Si no quieres arriesgarte, cancela la cita y dedícate esta noche a iniciarte en el mundo de Shangela. Lo agradecerás mañana. La tercera temporada de RuPaul’s es...

			—Cuando me comprometo a hacer algo, lo hago, y decirle que no a unas pocas horas de la quedada es de mala educación.

			—Otro día más que no tengo con quien hablar de Drag Race. —Suspiró, mirando al techo.

			—¿Sabes qué podríamos hacer? —propuso de repente—. Ven conmigo al restaurante. Te das una vuelta, te aseguras de que la mujer con la que he quedado no es un cranco y, dependiendo de si la respuesta es sí o no, decido si me acerco o me largo.

			—¿Y eso no es de mala educación? Por lo menos le pagarás la cena sea guapa o fea, ¿no? Went, a las mujeres no les gusta comer solas. Les avergüenza hacerlo en público. 

			»Comer, digo.

			—¿Por qué iba a pagarle la cena a una impostora? Venga, Jesse, me lo debes. Por aquella vez que te salvé esa cita a ciegas.

			—Esa cita a ciegas en la que tú me metiste para empezar —apostilló—. No pasa nada, no te culpo: quieres lo mejor para tus amigas y no hay otro como yo. Sí, ¿por qué no? Vayamos al restaurante. Pero me llevas en tu coche, yo elijo la música y, si al final es fea, me invitas al McDonald’s.

			Wentworth dio una palmada.

			—Eso está hecho.

			


			***

			


			Marc Miranda no era el único que llegaba tarde de los tres cuando quedaban para ir a alguna parte. Tirarse dos horas y media delante del espejo para arreglarse la barba era una de las pocas cosas en común que tenían Jesse y Wentworth. La cita era, supuestamente, a las siete. Eran las siete y tres minutos y Jesse seguía con la toalla alrededor de la cintura, aplicándose aftershave con una canción de Fall Out Boy de fondo.

			—¿Cuánto más vas a tardar? —espetó Wentworth, golpeando la puerta.

			—Las cosas de palacio van despacio —respondió, poniendo voz de mujer. Se miró al espejo y guiñó un ojo—. Mira que eres guapo, no hay quien te aguante esa cara bonita que tienes.

			—¿Te estás tirando los tejos a ti mismo?

			—Llevo treinta y cinco años casado conmigo. No es tirar los tejos, sino recordarle que después de las bodas de plata lo sigo queriendo. 

			»Salgo en exactamente diez minutos.

			Pero diez fueron los minutos que tardó en ponerse el pelo en su sitio. Estaba obsesionado con él, tanto que tenía claro que en otra vida fue peluquero. En esta le habían quedado vestigios de su vocación y por eso se presentaba como el fetichista del siglo. ¿El terror de las nenas? El terror de las melenas. Cuando aún tenía veinte, no se dejó el pelo hasta las caderas porque se le enredaría en el atornillado de las sillas de la universidad, pero sí que lo llevaba al estilo Brock O’Hurn. También porque era demasiado vago para lavarlo casi todos los días. Cualquier excusa valía salvo la presión social que le empujaba a llevarlo corto, como «todo hombre digno de llamarse hombre», o algo así decía su padre. Pero al final no pudo dejárselo como siempre soñó, y de ahí trasladó su debilidad a las mujeres. Una mujer con una melena larga y bonita era su perdición. A veces ni siquiera importaba el tamaño de su trasero o de qué color tuviera los ojos. El pelo era lo más importante. Imprescindible.

			Procuró que cada mechón apuntase a una esquina distinta y combinó unos vaqueros con una camiseta negra en la que ponía: «No estoy gordo, estoy relleno de amor».

			—¿En serio? —Fue lo primero que dijo Went al verlo salir—. ¿Has elegido ponerte esta camiseta hoy?

			—¿No tiene suficiente glamour para el McDonald’s? Eh, que si es guapa me largo a la bolera con Caleb... Lleva unos días que solo se hace plenos. —Y se rio de su propio chiste—. Espera, no lo habrás pillado porque no sabes quién es, ni que se acuesta con su novia en...

			—Quienes deberían ir tirando somos nosotros. Llegamos veinte minutos tarde, aunque no me ha enviado ningún mensaje. A lo mejor no ha llegado.

			—Claro que no, tiene que empolvarse el culo... que diga... la nariz. ¿Sabes de dónde viene lo de empolvarse la nariz? De la coca, Wentworth. Tiene gracia, porque hago chistes de drogas delante de un poli.

			—Estoy en mi hora libre, puedes ponerte hasta el culo de lo que quieras que no pienso hacer nada al respecto. Cuando llevo vaqueros soy otra persona.

			—Ni que lo digas, cielo, estás encantador esta noche. Vas a tener que reservarme un baile. ¿Tengo que firmarte el carné?

			—Hablando de carné... Sigues sin poder conducir por la borrachera de la otra vez, ¿no? —Jesse asintió con cara de fingida tristeza—. ¿Cuándo piensas renovarlo? No va a estar eternamente incautado.

			—Lo primero es que el coche lo pagó Tori. Si siguiera vivo, lo tendría ella. Lo segundo es que, como me estrellé con él, acabó en el desguace. Y lo tercero es... puedo elegir la emisora, ¿verdad? Un trato es un trato. ¿Puedo poner pop petardo del 2000?

			Wentworth puso los ojos en blanco y ocupó el asiento del piloto. Jesse se despidió de Prozac lanzando un beso y se tiró sobre el del copiloto, recordando lo mucho que odiaba los coches. Aquel en concreto no estaba mal: a Went le encantaba todo lo que fuese de macho, y su Jeep Wrangler negro mate era el sueño de todo tío con pelo en pecho, incluido Jesse. Pero no se sentía cómodo en ningún «cuatro ruedas» desde el accidente.
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